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Mi Año de Novato por Jamie Allison

Del editor: Jamie Allison es presidenta de la sección Cherokee de la Federación Nacional de Ciegos de Carolina del Sur. Sus reflexiones sobre su primera convención de la NFB pueden inspirar a cualquiera que se plantee asistir a una convención por primera vez.

Soy miembro de la Federación Nacional de Ciegos desde mi infancia, pero mi participación ha ido disminuyendo a lo largo de los años. Vivo en un condado rural y nuestra sección de la NFB también ha sufrido altibajos. La lectura de Monitor Braille y Reflexiones Futuras me ayudó a mantenerme en contacto con la organización. Mis números favoritos siempre fueron los publicados justo antes y después de la convención nacional anual. Me encantaba leer sobre todos los acontecimientos de la convención, sobre la ciudad anfitriona y las cosas que se pueden hacer allí, sobre las personas y familias que asistieron y lo que aprendieron. Soñaba con asistir a la convención algún día.

Este año todo ha encajado en su lugar. A principios de la primavera, hablaba de la convención con un amigo cuya familia pensaba asistir por primera vez. Sin dudarlo, mi amiga se ofreció a llevarme y traerme de Orlando con su familia. Me decidí a que este iba a ser mi año. Empecé a poner mi dinero extra en un fondo para convenciones. También hablé con el presidente de mi estado, con el que he interactuado muchas veces desde que me convertí en presidente de mi sección local. Rápidamente aceptó escribir una carta en mi nombre para una beca de la Convención Kenneth Jernigan. Las becas Jernigan se conceden a través de la oficina nacional de la NFB para ayudar a los asistentes por primera vez a la convención a cubrir sus gastos. Recopilé y presenté la información necesaria lo antes posible, sabiendo que muchas personas solicitan las becas Jernigan cada año. Me sorprendió gratamente y me sentí muy honrado cuando se accedió a mi petición.

Me llevó un tiempo asimilar la idea de que realmente iba a ir a la convención. Sin embargo, a medida que se acercaba el momento, mi expectativa aumentaba. Cuando se publicó el programa, asimilé todo el material que pude y elaboré un itinerario individualizado para mí. También busqué la tutoría de varias personas que habían asistido previamente a convenciones nacionales. Me ofrecieron consejos clave. Cuando llegamos a Orlando, muy tarde el lunes 30 de junio, estaba todo lo preparada que podía estar para un acontecimiento que cambiaría mi vida.

Muchos de mis momentos favoritos de la convención tuvieron lugar durante la conferencia de la NOPBC. Esto puede parecer un poco sorprendente, ya que no soy madre. Sin embargo, he trabajado en el campo de la educación sobre la ceguera durante quince años. Aunque ya no doy clases, sigo queriendo ser una influencia positiva para los niños ciegos y sus familias. Quiero promover la alfabetización en braille, el desplazamiento autónomo con el bastón blanco largo y el uso de las demás herramientas y habilidades que me han permitido alcanzar el éxito. He comprobado que hay muchas oportunidades para todo esto en NOPBC.

En la convención me encontré por fin con muchas familias con las que había estado en contacto a través de Facebook y otras redes sociales. A lo largo de la semana de la convención se me presentó un flujo constante de personas; al oír sus nombres, los ubiqué al instante. En toda mi vida, nunca me había sentido tan cómodo con personas que no conocía. La Convención es como una gran familia feliz.

La magia estaba en el aire desde el principio. Me situé cerca de la parte delantera de la sala cuando el Dr. Maurer se sentó en el suelo para hablar con los niños, que se acercaron con bastones blancos en la mano para rodearle con entusiasmo. Una energía silenciosa estaba presente en la sala. Me di cuenta de que los niños estaban escuchando atentamente, pendientes de cada palabra del Dr. Maurer, y de hecho yo también lo estaba. A menudo había un sentimiento agridulce en la sala, un honor reverente por todo lo que se ha logrado y una enérgica anticipación de lo que se logrará en el futuro.

Otro punto culminante para mí fue la Marcha del Bastón, patrocinada por NOPBC. Había pasado tiempo bajo las sombrillas en la preparación del primer programa BELL de nuestro estado, y me entusiasmó la oportunidad de trabajar en algunas habilidades de viaje de esta manera durante la convención. Me puse las gafas de sol justo antes de salir de mi habitación para ir a la sesión de la Marcha del Bastón. Ese día pasé más de dos horas viajando bajo las persianas. Con la orientación de mi instructor, incluso superé un miedo muy arraigado a las escaleras mecánicas. Tomé las escaleras mecánicas muchas, muchas veces después, y aunque me hubiera venido bien el ejercicio de las escaleras, mis piernas lo agradecieron. Ahora, cuando llego a una escalera mecánica, no siento pánico y no tengo que gastar tiempo y energía preciosos tratando de encontrar un ascensor. Cierro los ojos y simplemente lo hago... ¡y es divertido!

A medida que avanzaba la semana, sentía una profunda deuda de gratitud por haber sido elegida como becaria de Jernigan. Quería encontrar una oportunidad para devolver al menos una pequeña parte del ánimo que había recibido a través de esa bendición. Uno de los eventos más impresionantes sobre los que había leído era la Feria del Libro en Braille. En cuanto se confirmó mi asistencia a la convención, supe que quería asistir y colaborar con este evento. Había leído sobre cómo había crecido a lo largo de los años, y me imaginé que la organización del evento debía ser un proceso muy laborioso. Me ha encantado descubrir lo bien que ha funcionado todo. Desde el momento en que entré en la sala, era evidente que se trataba de un esfuerzo de equipo. Los niños que estaban en el suelo clasificaban con avidez pilas de libros más altas que ellos, leyendo los títulos y emparejando los volúmenes. Los adultos trasladaban cargas de libros de una mesa a otra, movían muebles y apilaban cajas vacías contra la pared.

A veces la preparación era un caos organizado, pero unos minutos antes de que se abrieran las puertas, todo estaba en orden. Había una sensación de anticipación palpable, incluso para los adultos. ¡Nunca he estado en una sala con tantos libros en braille en mi vida! ¡Fue emocionante! No sé cuántas veces he ido a una cadena de librerías y me he encontrado deseando que hubiera algo así para los lectores de Braille. La Feria del Libro en Braille es lo más parecido que hay. Fue emocionante presenciar la emoción de los niños al encontrar libros para disfrutar, así como la respuesta más silenciosa, pero alegre y agradecida, de los adultos que acababan de encontrar un viejo favorito.

La sala de exposiciones también fue una de las atracciones favoritas. Fue maravilloso tener en mis manos tantas herramientas para ciegos en un solo lugar. Para cualquiera que quiera comparar antes de comprar una tecnología de accesibilidad, esta es definitivamente una gran oportunidad. El dispositivo que más me entusiasmó fue una pantalla Braille actualizable por bluetooth con función de toma de notas incorporada. Planeo comprar una tan pronto como pueda.

Me encontré asistiendo a las reuniones de muchos grupos y divisiones, y en algunos casos me convertí en miembro oficial. Ahora soy un orgulloso miembro de la División de Escritores y de la Asociación Nacional para la Promoción del Uso del Braille (NAPUB). Un punto positivo fue el reconocimiento público de mi obra ganadora en el concurso de la División de Escritores.

Por supuesto, las sesiones generales fueron muy informativas, con temas que invitan a la reflexión y presentadores atrayentes. Fue toda una escena cuando Dan Parker condujo su moto dragster en el suelo de la convención. También disfruté de las presentaciones de Ray Kurzweil y muchos otros. Las presentaciones realizadas en honor del Dr. Maurer fueron conmovedoras y memorables.

Me gustaría dar un consejo a los asistentes novatos. Asegúrense de programar algo de tiempo para una distracción rápida. Nuestro partido consideró que las sesiones eran de vital importancia, y optamos por no hacer nada que nos alejara de la convención durante todo un día. Pero el sábado por la noche, antes del banquete, sentíamos que nuestros cerebros iban a explotar si intentábamos introducir más información. Optamos por una salida nocturna a Downtown Disney. Este fue el punto más destacado del viaje para mí fuera de la convención. El aire fresco, aunque húmedo, de Florida y el cambio de escenario nos vino bien a todos. El domingo por la mañana volvimos a presentarnos renovados y listos para los eventos del último día. También nos pareció que la zona de la piscina era un lugar acogedor durante varias noches. Disfruté haciendo nuevos amigos de todo el país mientras me daba un refrescante baño o descansaba junto a los jacuzzis.

La noche del banquete fue muy especial. La comida estaba deliciosa, por supuesto. El discurso final del Dr. Maurer dejó una impresión indeleble. ¡Lo más destacado para mí fue darme cuenta de que estaba sentada justo al lado de la madre de Mark Riccobono! Fui uno de los primeros federacionistas en felicitarla por la elección de su hijo como presidente. Reconozco que se me escapó alguna lágrima cuando el Presidente Maurer y el Presidente electo Riccobono bajaron juntos el martillo de clausura.

¡No podría haber pedido una mejor primera convención! Ahora me estoy preparando para asistir a la septuagésima quinta convención nacional anual en 2015. Sé que quizá no sea realista que vaya todos los años, pero quiero asistir a todas las convenciones que pueda. Si alguna vez se ha planteado ir a la convención, le animo a que lo haga. ¡No se decepcionará!
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